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La investigación analiza la participación de la mujer rural en el desarrollo de las 
unidades productivas y la cooperativa, desde la realidad de las socias de la 
cooperativa COOMULFUPEPRO R. L. El objetivo del estudio es analizar desde 
la perspectiva socio-económica, el aporte de la mujer a la economía campesina 
y al desarrollo de la organización.  
 
Se realizó un diagnóstico participativo con enfoque de género, a través de 
grupos focales integrados por hombres y mujeres. También se aplicaron 
encuestas a socios y socias. 
 
Los resultados muestran alta integración de la mujer en la membresía de la 
organización (48 %), y a nivel de las unidades productivas el 67 % de las 
mujeres  participan directamente en las actividades productivas de las fincas,  
además de dedicarse a la producción de patio. En contraste está ausente en 
las actividades de comercialización de productos y asume exclusivamente el 
trabajo reproductivo de la familia. A nivel organizacional tiene una alta 
participación en las actividades y las estructuras de la organización.  
 
Se aportan evidencias sustantivas sobre la contribución económica y social de 
la mujer tanto a nivel de fincas como en la organización, sin embargo, 
prevalecen sesgos de equidad de género en su contexto social, por lo que se 
hace necesario que la organización impulse desde su institucionalidad acciones 
para contribuir a superarlas. 
 






El presente estudio tiene como referente el contexto organizacional de la  
Cooperativa Multifuncional de Pequeños Productores de Salinas Grandes 
(COOMULFUPEPRO R. L.), localizada en el municipio de León, departamento 
 
 
de León, cuya finalidad es visibilizar el aporte que hacen  las mujeres rurales a 
la economía de las unidades productivas1 y su contribución al desarrollo 
gremial de las organizaciones campesinas. 
 
Desde esta perspectiva, es importante señalar que la cooperativa fue 
formalmente establecida en el año 2009, integrada por 45 miembros, quiénes 
tienen como actividad económica principal la producción agropecuaria 
desarrollada a pequeña y mediana escala, destacándose la producción de 
maíz, ajonjolí y hortalizas y la explotación de ganado bovino. En su quehacer 
organizacional, la cooperativa brinda a sus asociados el servicio de crédito, 
financiando principalmente las actividades agrícolas y de comercio2, igualmente 
explota una pequeña granja porcina3 y a partir del año 2011, ha iniciado el 
acopio y comercialización de maíz. 
 
También es necesario establecer que el estudio se orienta a una valoración 
más cualitativa del aporte económico de la mujer a nivel de las unidades 
productivas, de aquí que se procura mostrar una aproximación de esta 
contribución, así como algunos contrastes en las relaciones de poder entre 
hombres y mujeres que inciden en este proceso. 
 
Desde el punto de vista económico, el trabajo es por esencia la forma básica, 
más reconocida como factor de generación de ingresos o riqueza, por tanto 
como lo señala Torres O. (2008) es importante reconocer que la división sexual 
del trabajo está altamente interiorizada en nuestra sociedad y particularmente 
por hombres y mujeres rurales, y que en muchos casos lleva a categorizar a las 
personas desde una óptica más subjetiva que objetiva.  
 
En este sentido, Carolina Moser (1991), señala que a inicio de los años 
sesenta, las investigaciones mostraron que la mujer participaba con regularidad 
en la producción económica de sus comunidades, sobre todo en la agricultura, 
sin embargo, ni las estadísticas nacionales ni en la planificación y ejecución de 
los proyectos de desarrollo, se hacían referencia alguna, a su contribución 
económica.  
 
Dada la importancia económica del sector rural nicaragüense,  es necesario 
resaltar este aspecto, como lo señala  Olimpia Torres (2008,  p.4), en su trabajo 
sobre diagnóstico de género en la economía rural de Nicaragua, la cual 
expresa que  “desde el punto de vista económico, es necesario resaltar la 
importancia de la contribución de las labores agropecuarias--principal actividad 
económica de las zonas rurales-- al resultado económico nacional”. Señalando 
                                                          
1
 En el presente estudio se considera como unidad productiva a la parcela que utiliza total o 
parcialmente la familia rural, para la producción agropecuaria (agricultura, ganadería o una 
combinación de ambas), que se explota como unidad técnica y económica; sin consideración 
del tamaño, régimen de tenencia ni condición jurídica. También se incluye en la unidad 
productiva la infraestructura doméstica (hogar) e infraestructura o espacio físico dedicado a  la 
producción a pequeña escala de animales (aves, cerdos, ovejas, huerto familiar).  
2
 Principalmente de productos agropecuarios y pesqueros a pequeña escala. 
3
 La granja está orientada a la reproducción de pie de crías para su posterior engorde, con 
capacidad para 26 animales. 
 
 
que de acuerdo a la SECEP4 (2005), “Entre 2000 y 2004, el aporte de estas 
actividades al PIB nacional ha rondado el 19%, superando así la contribución 
de cualquiera de las otras ramas económicas principales”.  
 
En la actualidad, aunque se han logrado ciertos avances en lo relativo a 
reconocer como trabajo productivo todas aquellas tareas que realizan las 
mujeres rurales en la economía de subsistencia y en el hogar o las llamadas 
labores domésticas, este trabajo sigue sin valorarse en una sociedad donde la 
prevalencia de los patrones machistas son evidentes.  
 
Patricia Lindo (2009), señala que el análisis económico continúa privilegiando 
al trabajo remunerado, quedando por fuera de las estadísticas económicas el 
trabajo social y el trabajo del cuido, que carecen de valor de cambio y por ende 
no se les atribuye valor, distorsionando el concepto real del trabajo y la 
economía. Una de las consecuencias de los sesgos en el análisis económico 
es que no se ha considerado que el tiempo sea un valor económico, por tanto 
no ser reconoce que en el trabajo reproductivo se produce la mayor inversión 
de fuerza de trabajo femenina. 
  
De aquí que este artículo procura ser una contribución más a los diferentes 
estudios realizados desde la perspectiva de equidad de género, concretizada 
en este caso a nivel micro, tomando en cuenta los contextos de las 
organizaciones gremiales campesinas, y como un aporte particular para la 





Para la realización del presente estudio se utilizó un diseño cualitativo-
cuantitativo, basándose en la metodología propuesta por Lorena Aguilar et al 
(1999), centrada en el Diagnóstico Participativo con Enfoque de Género 
(DPEG)5. 
 
Las técnicas utilizadas fueron: la encuesta (n=25) aplicadas a socias (13) y 
socios (12) para realizar una caracterización socio-demográfica, conocer el 
acceso a recursos  económicos, así como la percepción sobre la participación 
en la toma de decisiones a nivel familiar y en la cooperativa; también se aplicó 
el grupo focal (4), dos de ellos diferenciados por género y dos integrados 
ambos sexos, para determinar desde la perspectiva de mujeres y hombres su 
participación en el trabajo productivo y reproductivo de las unidades 
productivas y en la gestión organizativa de la cooperativa. Asimismo, se hizo 
                                                          
4
 Secretaría de Coordinación y Estrategias de la Presidencia de Nicaragua, durante la 
administración del Ing. Enrique Bolaños G. 
5
 Aguilar et al (1999), plantean que el DPEG es un proceso sistemático que sirve para 
reconocer una determinada situación y el por qué de su existencia, en donde la construcción 
del conocimiento se hace con la intervención y opiniones diferenciadas de las personas que 
tienen que ver con esa situación. Las personas no son vistas como un grupo homogéneo, sino 




una revisión documental de la información relacionada con la organización y las 
variables estudiadas. 
 
El procesamiento de los datos obtenido de las encuestas se realizó utilizando  
SPSS (Statistical Package for Social Sciences) versión 15.0 y Microsoft Excel 
2007. Con apoyo de estas herramientas se hizo el análisis cuantitativo de los 
mismos a través de técnicas de estadísticas descriptivas, detallando los datos 
como tablas descriptivas y de frecuencias, con sus respectivos gráficos de 
barras. 
 
Para el análisis de los grupos focales se aplicaron tablas comparativas a  fin de 
extraer las percepciones y valoraciones más significativas de mujeres y 
hombres. Para el análisis documental se examinó la información general de los 




3. Resultados y discusión. 
 
 
3.1 Características socio-demográficas relevantes de los participantes. 
 
A nivel general la organización está integrada por  45 asociados, de los cuales 
el 48 % (20) de su membresía está integrada por mujeres y el 52 %, por 
hombres. Esta es una características muy particular de la organización si 
consideramos que los datos son muy superiores a los obtenidos por el 
CIPRES6 (2009), que establece que las cooperativas agroindustriales del 
pacífico norte7 del país, tienen en promedio una participación del 33 % de 
mujeres y a nivel nacional alcanza el 29 %.  
 
En la tabla No. 1 se presenta la relación entre el sexo y la edad de los 
asociados que participaron del diagnóstico, observándose  en general que el 50 
% de los participantes, se encontraba en el rango de los 31 a 40 años y el 40 
%,  en el rango de los 41 a 60 años. Desde el punto de vista generacional 
solamente el 10 % eran jóvenes, con predominio de mujeres y desde la 
perspectiva económica, todos estaban comprendidos dentro de la población en 
edad de trabajar (PET)8.  
 
Con respecto al estado conyugal de los participantes, en general predomina la 
condición de juntado9 con el 40 % del total y la condición de casado y soltero 
se presenta en igual proporción (30 %). En el caso particular de la mujer 
predomina la condición de casada (50 %) y en el hombre se presentan en igual 
                                                          
6
 Centro para la Promoción, la investigación y el Desarrollo Rural Social. 
7
 Pacífico Norte: En el documento “Las Cooperativas Agroindustriales en Nicaragua” (CIPRES, 
2009),  esta región comprende los departamentos de León y Chinandega. 
8 Es el conjunto de personas de 14 años y más, de ambos sexos y que residen habitualmente 
en los hogares. La edad mínima para trabajar está establecida en el actual Código del Trabajo 
de Nicaragua. (INIDES-Encuesta continua de Hogares. Aspectos Metodológicos).  
9
 Persona que sin existir vinculo matrimonial de orden legal, vive en unión libre o de hecho con 
otra persona (INIDES, 2006, VII Censo de Población y IV de Vivienda, Volumen I). 
 
 
proporción las categorías de soltero y juntado (50 %) y queda ausente la 
condición de casado (figura No. 1). 
 
3.2 Participación de la mujer en el trabajo relacionado con la unidad 
productiva. 
 
Anteriormente se hizo referencia que en este estudio se ha considerado como 
unidad productiva tanto la parcela que utiliza la familia rural para la producción 
agropecuaria, así como la infraestructura doméstica (hogar) e infraestructura 
productiva dedicada a la producción  de patio (aves, cerdos, ovejas, huerto 
familiar). De aquí que los resultados de la encuesta muestran que los 
asociados en su quehacer cotidiano en las unidades productivas, de manera 
general realizan básicamente cinco actividades  (tabla  No. 2), considerándose 
dos de carácter productivo10 (trabajo agrícola, trabajo fuera del hogar) y tres de 
carácter  reproductivo11 (cuido de los hijos, aseo del hogar, otras tareas 
domésticas como alimentación de la familia y cuido de los animales de patio). 
 
Al desagregar las actividades mencionadas por género, se establece que las 
labores reproductivas identificadas (cuido de hijos y aseo de la casa), son 
asumidas principalmente por las socias de la cooperativa (el 100 %  la definió 
como actividad principal) y en el caso de los hombres, la proporción es menor 
(50% y 25%, respectivamente), lo que representa un promedio del 37.5 % 
(figura No. 2). Estos datos siguen la misma tendencia señalados por Espinosa 
et al (2001) basadas en los cifras de la EMNV12 de 1998, los cuales indicaban 
una mayor tasa de participación de las mujeres en el trabajo reproductivo a 
nivel nacional  (85.7 %), respecto a la de los hombres que alcanzaba el 57. 5 
%. 
 
En el caso de las actividades productivas identificadas, una proporción 
importante de estas mujeres (67 %), participan directamente en las actividades 
agrícolas de la parcela familiar y un 17 % trabajan fuera del hogar, con un 
promedio de 42 % de participación femenina en el trabajo productivo, en 
contraste con los hombres que el 75 % señalan que se dedican tanto al trabajo 
agrícola, como al trabajo fuera de casa. Estas cifras son significativamente 
mayores para las mujeres y similares para los hombres con relación a las 
obtenidas por Espinoza et al (2001) para el área rural, que la ubican en 19.8 % 
para la mujer y  80. 2 % para el hombre.  
 
                                                          
10 Indica aquellas actividades humanas que producen bienes o servicios y que tienen un valor 
de cambio, por lo tanto que generan ingresos tanto bajo la forma de salario o bien mediante 
actividades agrícolas, comerciales y de servicios desarrolladas por cuenta propia. 
(www.iidh.ed.cr/glosario/definicion.asp) 
11
 Comprende las actividades destinadas a atender el cuidado del hogar y de la familia. Se le 
denomina «trabajo de la reproducción» para diferenciarlo del trabajo de la producción (de 
bienes y servicios), puesto que éste es el único reconocido, económica y socialmente como 
trabajo, en las sociedades industrializadas. (Carrasquer et al, en 
www.raco.cat/index.php/papers/article) 




Estos resultados indican que hay una mayor diversificación del trabajo de la 
mujer en las actividades de la unidad económica, de tal forma que su 
contribución al desarrollo de la unidad productiva no solamente es de carácter 
monetario (trabajo agrícola familiar y trabajo fuera del hogar) sino que tiene un 
impacto en las condiciones sociales  de los miembros de la familia y muy 
particularmente de los otros miembros dedicados al trabajo productivo 
(alimentación, cuido, aseo).  
 
Lo antes expuesto se relaciona directamente con los datos obtenidos cuando 
se les preguntó a los participantes cuál era su trabajo, de tal forma que la 
mayoría de mujeres (Figura No. 3), identificaron su dedicación laboral como 
una combinación de su trabajo productivo y trabajo reproductivo (67 % 
agricultora-ama de casa y 16.7 % panificadora y ama de casa), en contraste 
con los hombres que lo identifican esencialmente su dedicación laboral al 
trabajo productivo (100 % agricultor). 
  
 
3.3  Participación de la mujer rural en las actividades agropecuarias. 
 
Considerando que una de las principales actividades económicas de los 
asociados la constituye la producción agropecuaria, y dado la significativa 
participación de la mujer en éstas, los datos obtenidos de las encuestas 
muestran (figura No. 4) que las socias se integran en la producción de granos 
básicos (60 %), así como al manejo de los animales de patio (20 %), como se 
muestra en la figura No. 4. 
 
En estos resultados reviste particular importancia la dedicación de la mujer a  la 
producción de patio,  considerando que esta actividad además de contribuir con 
la generación de ingresos por la venta de productos, constituye un elemento 
importante para la seguridad alimentaria de las familias rurales. En el caso  
particular de los hombres, los datos reflejan una dedicación exclusiva de éstos 
a la producción de granos básicos y no se identifican con la producción de 
patio. 
 
Al particularizar las actividades agropecuarias en que participan mujeres y 
hombres, por medio de los grupos focales se determinó que las socias trabajan 
en la siembra y cosecha de granos básicos, en tanto que los hombres 
desarrollan las labores de preparación de suelos, deshierba, control de plagas 
y enfermedades y la comercialización de los mismos. Así mismo las mujeres se 
encargan del manejo del ganado menor (cerdos, cabras), el manejo de las aves 
de corral y su comercialización; en tanto los hombres realizan el manejo del 
ganado bovino y la comercialización de la ganadería menor  (cerdos y cabras) 
y del ganado bovino (tabla No. 2). 
 
Esta dedicación laboral distintiva en las actividades agropecuarias, denota la 
prevalencia de relaciones económicas desfavorables para la mujer, 
considerando que si bien participan en labores claves para la producción 
agrícola (siembra y cosecha de granos básicos) y en el manejo del ganado 
menor, como un aporte importante en la estructura de costos de estos rubros y 
en la unidad productiva, ellas están excluidas de la toma de decisiones en los 
 
 
procesos de comercialización de estos productos, los cuales frecuentemente 
son los que generan mayores recursos económicos en la unidad productiva.   
 
 
3.4  Participación de la mujer  en las actividades de la organización. 
 
Por medio de los grupos focales se determinó que la composición de los 
órganos de gestión gremial está integrada por 6 mujeres y 7 hombres lo cual 
constituye una importante participación de la mujer en estos espacios de 
decisión gremial, sin embargo existe un predominio de los hombres en los 
cargos de dirección y coordinación de los mismos.  
 
En el caso particular del Comité de crédito es notoria la falta de participación de 
las mujeres, limitando su contribución en la toma de decisiones sobre uno de 
los principales servicios que brinda la organización, sin embargo son la mayoría 
en la junta de vigilancia y están presentes en el Consejo de Administración y 
Comité de educación (figura No. 5). 
 
Los asociados exponen que la causa principal de la poca participación de la 
mujer en la dirección de los comités, se debe a las limitaciones de tiempo que 
tienen las socias, ya sea por su condición de ama de casa, de madres y por el 
trabajo que asumen en las unidades productivas.  
 
Del mismo modo para conocer las valoraciones que tienen los asociados sobre 
el grado de participación de hombres y mujeres en la cooperativa, se  recopiló 
información sobre las percepciones que tienen al respecto, de tal forma que el 
50 % de los hombres consideran que ellos están más empoderados en la 
cooperativa que las mujeres, no obstante, las mujeres consideran que hombres 
y mujeres tienen participación y pertenencia equitativas (tabla No. 3). 
 
Por otra parte, cuando se evaluó el acceso que tienen los asociados al servicio 
de crédito de la cooperativa, se pudo evidenciar que  el 65 % de los créditos 
aprobados por la organización durante el último año,  fue otorgado a socios 
varones,  lo que indica que el 35 % del crédito estaba en manos de las 
mujeres, cifras que son superiores respecto a lo encontrado por Torres O. 
(2008) que lo establece en 29.7 % a nivel nacional para el área rural, basados 
en los datos del INIDES 2005, pero que no se corresponde con la proporción 
de socios y socias que integran la organización que es del 50% y 48 % 
respectivamente.  Dado que las mujeres no están integradas en el comité de 
crédito, este elemento puede estar incidiendo en esta desigualdad de 
oportunidades para las socias, pero en el caso del seguimiento y 
administración de la cartera, si son partícipes e incluso la responsabilidad la 





 Los resultados de este estudio evidencia la participación  de la mujer 
rural en la economía de las unidades productivas, lo cual se ve reflejado 
en las múltiples labores productivas y reproductivas que ellas asumen. 
 
 
Si bien no se ha cuantificado monetariamente, la realidad productiva y 
social mostrada, respaldan este aporte al desarrollo económico de las 
unidades productivas. 
 
 La contribución de la mujer rural no solamente se muestra desde el 
punto de vista económico, sino también desde el ámbito social, 
considerando que asume las responsabilidades derivadas del cuido de 
la familia, con sus consecuencias positivas para el desarrollo social de la 
unidad productiva (salud de los miembros de la familia, soporte de los 
miembros de la familia más vulnerables- ancianos, niños-; 
mantenimiento de la infraestructura doméstica,  participación gremial). 
 
 A pesar de la contribución económica y social de la mujer al desarrollo 
de las unidades productivas, éstas se ven limitadas en la participación y 
acceso a los procesos de comercialización de la producción y por tanto 
de los recursos económicos que se generan en la unidad productiva, 
dada la prevalencia de relaciones de poder desiguales que son propias 
de nuestra cultura y particularmente del área rural. 
 
 En el ámbito gremial, las mujeres participan en los órganos directivos de 
la cooperativa, no obstante están ausentes en comisiones claves de la 
organización, como es el comité de crédito, lo cual limita su participación 
en la toma de decisiones relacionadas con el principal servicio brindado 
por la cooperativa y en la actividad económica de la organización. 
 
 La cooperativa COOMULFUPEPRO R. L. al estar integrada por un 
significativo número de mujeres (48 %), tiene el reto de impulsar la 
equidad de género desde su institucionalidad, considerando la 
persistencia de desigualdades  a nivel de familias y de la organización, 
que no son ajenos a nuestra sociedad, pero son más persistentes en el 
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Trabajo Agrícola Cuido de los hijos 
Trabajo fuera del hogar Aseo del hogar. 
 
Otras tareas domésticas: 
Alimentación de la familia, 
cuido de animales del patio. 
 
 
Tabla No. 3. 
Género de 
participantes 





Igual H y M 





















Rangos de Edad (años) 
20 a 30 31 a 40 41 a 60 
Hombre 0% 50% 50% 
Mujer 17% 50% 33% 
General 10 % 50 % 40 % 
 
 















































































Asamblea General  
de socios 
Consejo de Administración 
 (2M 3H) 
 
 
Comité de Educación (1M 2H) 
 
Comité de Crédito (3 H) 
 
Comité de  
Vigilancia (3M 3H) 
M=Mujer   H=Hombre 
